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~~------ fi ·stas sicruieron sus 

. arios por ri º 
do; si los antiguo~ f~ncto: con corrosivo mal ejemplo, no 

ocidos procedimiento_ la influencia del pueblo 
con cambio, que fr de manera 
puede negars~d:rarios llegó a hacers~ ~j~~plo del Jefe 
sobre su~ m\astá entonces Y qu~ ~ c~n las multitu• 
desconoc1~a 1 Nación, su franca alitá lo de sus virtudes 
Supremo e ªdo elcotidianoespec cu oducir, andando 
des Y sobre í?blica.s habría. llega.do a. P~ bien sabida que 
priva.das y pus natu~ales frutos. Es_ c?;le e inmediata, de 
el tiempo, s~ . si no la más v~s~ etido al Eje­
la ca.usa prmcip~~res, es la. inju~ticia.._ S~~ura más que 
las rebeldías popJ d. ·alno era baJo ladic ·6 El J·uez 

1 p der u ici . de exacc1 n. 
cutivo, e .º trumento de despoJOYV acruz Dehesa, el 
un si~~le ms llamaba ln.igo, el de ekeynaud, pues 1.1 
de Mex1co se l de Río Blanco, ·potente co-

0 · ba Gómez, e . b era tan omm lls 
de nza._ i dustrial de Onza. a l Pla.ntagengese . 
Compania n Co per Co., como ª la Compa-
mo la. San Ca~loh-iinfo und Porvenir, co:~child en el 
chaft (perdónea,) como los agentes de ~iapas; Torres, 
nía. de Ca.na.n Ra.basa. o Ra.u en . Valenzuela. o 
Boleo como Cueto, l Norte· M.olma, en el 

' o Almada. en e l Banco de Taba.seo . 
Terrazas allorquinos de da caserío su esb1: 
los chuet.as m tenía su capatáz, ca d su tirano. í 
Sur. Cada g!~~~ su árbi_tro, cada.1s~a~o no eran los 
rro, cada co, a uel esbirro, aque de intereses par· 
aque_l capa~ ~blo, sino los agentes tiranía. no era un 
serndores de pdinados al despóta. La ndta sus mil te~­
ticulares ~ubor sistema pul polar quRte ública. Lo arb1-
hombre, smo un los campos de ~a ep e conocía. otro 
táculos por to~!torio lo vejatorio: ~o 

1
5 comandante, el 

trario, lo ~te~ro recu;so. El balalazo iní~uo el brutal des· 
método m 

O 
táz elfa.Uoileg e . a. da consigna, 

chico tazo del ca.fuf ón ~aprichosa., la. despi~etía al malvad? 
pojo, la dlspos odo impune. El bueno as si hubo me:x1· 
todo inapelable, !cogía al déspot~. Apetos funcionarios, 
y el malvado se. " de que queJarse. ostraban dili-

e no tuvier.. tod sólo se ro 
cano qu áticos para o, taba de vulnerar un 
indolentes Y ª~ 1 tos cuando se tra. 
gente::; y aun v1c en 
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derecho, de impouer una injusticia, pues entonces, la 
orden venía "de arriba" y el celo oficial se desplegaba. 
imperioso, sin estorbos, sin protestas. ¿A qué pintu 
ociosamente lo que todo el mundo conoce? .... Un capi­
talismo corruptor, un funcionarismo corrompido y un 
incivismo palpable, "plástico,"· metido en el cerebro de 
todos los criollos desorientados por aquel prolongado 
cautiverio de sus conciencias. Tal fué la triste herencia. 
que Madero recogió de la Dictadura. 

Ahora bien, ¿En qué medida logró corregir aquel 
estado <ie cosas? Nadie que goce del uso pleno de su ra­
zón, puede pretender que se transforme un país en quin­
ce meses después de cuatro siglos de esclavitud y treinta 
y cinco anos de dictadura que estragó el sentido moral 
prostituyendo a la justicia. Madero quería jueces hon­
rados y comenz6 por emanciparlos devolviendo al poder 
judicial el pleno ejercicio de su soberanía. No pretendió, 
seguramente, que desde el primer intento vinieran a go­
bernarnos y a juzgarnos angelitos color de rosa diractl­
mente importados del paraiso, cuidadosamente empaque­
t.ados en algodonadas y níveas nubes, no; pero sí quería 
hombres honrados en un sentido humano y "posible." 
Y tuvimos algunos, no obstante la incansable rebelión­
franca o hipócrita-de los enemigos de su sistema. Du­
rante los quince meses de su gobierno, la independencia 
del poder judicial fué efectiva. Empezó por abolir la 
"eunsigna," la "tarjeta.." En "El País" del 26 de Sep­
tiemb1 ~ de 1913 puede verse la. siguiente declaración del 
diputado .Moheno: "CUANDO GOBERNABA EL SE­
ÑuR MADERO, ELPODERJUDICIAL RECOBRO SU 
L\'DEP&~DENCIA, LA QUE VOLVIO A PERDER 
POR CO.MPLETO AL ASUMIR LA CARTERA EL LI­
CEXCIADO REYES. LA SUPRE.MA .. CORTE ES ME 
XOS RESPETADA AHORA QUE UN JUZGADO DE 
PAZ. EL LICEN"CIADO REYES DEBIO HABERNOS 
DICHO CO.\10 HA DIGNIFICADO A LA JUSTICIA 
QCE HOY ES TA.i.~ ASQUEROSA COMO EN TIE~f POS 
1J1 LA DICTADURA PORFIRIA.i.~A." He allí a Díaz, 
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. . el ' 'factotum" de la 
a. Madero y a Huerta, J?zgado\;:o de colérica sinceri­
reacción en un convulsivo t~~onio con alegría ni orgu­
dad! y no citamos s~ tes ~ bres entran en la verdad, 

l llo .... Cuando s~meJantes ºu) 
dan ganas de salirse de~ · 

. lo que Humbold de La.-
De Madero puede decirtta no ha podido calcularse 

martine: "Un cometa cuya ór ~ecto los contemporáneos 
aún." iCuán pocos son, en e con/la mirada todo elcur­
del Apóstol capaces de a1;>razar en ue me encuentre, 
so del astro! Eu cualqme:;~~fines,irente a la. ~ran ola 
experimentando nu~vas :el P"rineo· sobre las coh1;1as del 
de Biarritz o en la ~imal e ¡de ci~nto treinta mil hom­
Languedoc que b~JO ea ~!~~truendo de la metralla y el 
bres en plena mamobr , girse· enNew-York, en 
catión parecen ajorob~rse, su:~~s partes, la sombra del 
Málaga, en Costa:,-R1ca, en buscar, en mi espíritu, un 
gran incomprendl~o parece. La. gran sombra, cada 
pensamiento que Jamás len~~· luminosa y pienso con 
vez. aparece más blanca. ;á el horizonte; que lo _que 
fmirza que un día devora alidad· que el que vióel 

· trocara.se en re ' l h bre pareció quimera, or el porvenir; que e om 
porvenir, ser~ v~ng~~oy 1os presagios será vengado P~~ 
de los present1mien 1 ue con su esfuerzo, su op l· 
los acontecimie1;1to~; ~e~Jla primera. revolución, s~rá 
mismo, su sacrifimo i e rande obrero de la revo~ución 
reconocido como el má~t ublime habrá repercutido en 
definitiva, porque su gri os 

1 de Madero no es - ás encarn1zados enem iOS " 1 5 de No-(1) La venüenza de los m lódlco "La Nación de 
decerlos. El per t términos: 

ba.,;tante fuerte vara. enmul A...<stol-Presldente en los sla-ulen es d I Awstol) 
d 1913 S4l refiereª "" .. N Ión" a los amliOS e 

-r.em?.;;n ~a esos Tlgellnos (as! llama.~~ e~ amordazar:i. a la prensa: QU~ 
pedirle una gracia. ,..u 1 Que esos adula 

se le ac~:t.'.'?.~~~:ñana" y Que se castl¡alraM~e:e~ ªsu ~abltua\ sonrlsly, 
auspen " D Francisco · • d manera." 
dortl$ li::~~~~l~::~~~~e 1a

0

ley aue me au~:c~n~~::S :::nazindole con 
les e 

O 
• 1 ·tfa ., n:> o~ta.nte acabaran " ·w a. \'Oces grande, a . 

como rsta no ex s • . a testó a.Que! homurec1 • a &01· 
el dertum\J:unienlo do ~u pOdPt. cosible· "Prefiero bundirmB con l:i. ley 

ve<iueíío, slcmore lncom¡¡ren ' veces ,, 
tcn11rruo slo ella. 
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los grandes montes pelados del N-orte, como en las altas 
y frondosas cimas del Sur .... 

Terrible drama! Se concibe algo más trágico que 
ésta. oposición al más perfecto de los hombres, de todos 
los hombres de su tiempo? Pero no importa. Cuál de 
los grandes reformadores ha. sido comprendido por sus 
contemporaneos? Cristo, Galileo, Sócrates, Savonaro­
la. .... Aun hoy día., dos siglos después de Voltaire, el 
profesor Thalama.s afirma que Juana de Arco era una. 
prostituta, una "fille a. soldats". Cuál es el hombre ca.­
paz de realizar en este planeta todo su sueno? Inconclui­
da., la obra de Madero, como trunca la vasta epopeya que 
llevaba en su enorme coraron. Pero está indicada y bas­
ta. Si su obra, como su vida, fué efímera., deja algo que, 
en la gran gradación del tiempo, contiene esta cosa su­
blime: el Ejemplo. El ejemplo de vivir y morir en una 
idea fraternal y humana. El hombre que luchó intrépido 
contra los furores de la. reacción sin emplear en un país 
de arbitrario y de chicana ni chicana ni arbitrario; el que 
levantó su voz sincera y entusiasta para emprender un 
comb¡¡.te sobrehumano, realizó la más gloriosa de las as­
cenciones: A,postolado, I11surrección, Triunfo, Martirio. 
Estamos, los de su tiempo, más inclinados a pesar los 
inconvenientes que los beneficios; pero para aquellos que 
supimos comprenderlo, el espectáculo de esa muerte ve­
nida de un golpe para llevarse ese gran polvo, si llena de 
lágrimas nuestros ojos, pone en nuestro corazón al pro­
pio tiempo, en nuestro corazón abierto a la decepción y 
a.l hastío, esa flama que es esencia, es flor, es vida: la Fé. 
Y qué es lo que todo esto nos im1pira? Poesía? Filoso­
fía? Política? Quién sabe! Sólo séqueaquelhombrefué 
sincero y fué bueno y fué justo. Sólo sé que vió loque los 
demás no vieron. Sólo sé que si se le hubiera escuchado, 
si se le hubiera creído, si no se le hubiera traiciona.do, 
se nos habrían ahorrado grandes desgracias, y que Mé­
xico, esa gran "hacienda" hirsuta y salvaje, estaría. hoy 
en lenta, pero segura evolución política, económica y so­
cial. 
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Aquí está, presente en mi memoria . .., Estamos en 
Orizaba. El propietario del Hotel de Francia, sefl.or Le­
roy, le dice en francés: "el Jefe político mandó avisar 
que si usted dice algo que nó le agrade, lo mete en la 
cárcel". Y el hombrecillo aquel, sin inmutarse, exten­
diendo los brazos a lo largo de su cuerpo, con gesto de 
resignación, le contesta. tranquilamente: "Qué hemos 
de hacer .... " Media. hora después, aquel extrano pro­
pagandista salía al balcón, presentándose ante un audi­
torio que llenaba la ancha Calle Real: "estamos gober­
nados por hombres que tienen manchadas las manos con 
la sangre de nuestros hermanos.. . . acuérdense del (fe­
cha de los fusilamiento de Rio Blanco). . . . estamos go­
bernados por asesinos .... " 

Creí que no acabaría. de pronunciar la terrible pala-
bra, -pues el Jefe político Gómez, el Jefe de 1~ policía 
y varios personajes del gobierno se habían instalado en 
el cuarto contíguo- pero el hombrecillo, imperturbable, 
seguía hablando terriblemente, refiriéndose sin amba­
ges, al Dictador cuya caída reclamaba.. Le veo, le tengo 
presente en la memoria .... Su semblante no tiene una 
arruga, ni sus ojos, sus hermosos ojos llenos de luz, una 
sombra de odio. Este hombre habla infatigablemente, 
habla como respira, convencido de necesario, de impe· 
rioso proselitismo. Habla sía retórica, pero tampoco 
esto lo turba. Su valor va hasta afrontar la crítica, por­
que sabe que es necesario y además comprende que di­
ce lo que quiere y se le escucha con recogimiento. Su 
gesto es corto y rápido. (1). Los "pelados", única. clase 

(1) De todos nuestros ora.dores. Madero es Quizlf. el úuico Que jamlf.s pre­
paró sus d!seurSOS o p0r lo menos Que no abusó de citas de autores ni pla¡ló 
sus frases o pensamientos. La perfecta sinceridad del Apóstol no fué la menos 
hermosa. de sus virtudes. En México, es bien sabido Que para alcanze.r prest!· 
~o ante los semi-civilizados Que forman la. masa criolla.. la. apa.rlencla., la e.ctl­
tud y otras boberías bastante fi!.ciles de adoptar Por el imbécil mi!.s rudlmeo· 
tarlo, son elementos tan seguros de éxito como hablarles de lo Que no entleo· 
den. Nada. sepa.rece tanto en la actitud a un hombre Que piensa como uo 
hombre que no piensa: como uada está mi!.s al alcance del mi!.s vulrar chupu· 
cero de Ideas Que le. pluma de un mer.:enP,rlO o el estante de su blbllotec&. 
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que "escucha" en México si ' 
te. Qué dice para. que 'se 1uen escucham:io ávidamen. 
cielo? la luna? la. parcelació e desfuch_e así? Ofrece el 
to ~e dijo más tarde? el aun et as tierras, como tan­
quizás censura a los opresor men o de los salarios? o 
cos? Ofrece la reducción d ei5, a _los patrones, a los ri­
esto. Tampoco habla de la vi e os l~puestos? Nada de 
luto es su respeto a la opinió rg~~-n~ de los curas. Abso­
era esta la primera vez n ie 

1
~

108.ª .º política. Como 
como poi· otra parte coque 10 

1 
veia dmgirse al pueblo· 

mientos oratorios d~ nu~~~ ºJ recursos y procedí: 
franceses, americanos t lo~, emócratas mexicanos 
l'loles, aquella manera tin ~~b~en 1bt oído hablar a espa'. 
car prosélitos sin ditiramb ig1_na, ta.n nueva'' de bms· 
aplauso, sin emplear la v· .0/m propósito de atraer el 
to, me ca.usó profunda. so;eJ:esraseología de seguro efec 
ligión ni de clases. Su id~a ª· Tampoco habla de re­
ra él, en la libertad está todo esCpuram_ent-e política.. Pa­
t?do. En ese capítulo está . on la hberta.d se tendrá 
t1r, reprimir no basta.· E el de cu~rpo entero: "resis-
!ºb!erno surgido de la.volu:r:i~~r10 que tengamos un 
ºob1ernos necesitan es mer 1 e pueblo. Lo que los 
Y tener fé en el pueblo 1 ecer a confianza de la nación 
felicidad de las masas"'. e amor del pueblo, el celo de la 

Tan extraordinario orador 
de adular a su auditor· p para. nada se preo:mpi 
surge a cada instante ~ºi d' or el contrario, el moralista 
prepararse a merecerla. e Mee iue esa libertad, hay que 
Monterrey, en el mom~nto uc os mes~s más tarde, en 
"ª:ºn a la presidencia s d~ ~a~ elecciones que lo ele­
g?ientes términos: "La' su!rftJgia al pueblo en los si­
ra nunca por la voluntad ex l . e ustedes no se mejora­
sob:e todo por la voluntad cd us1va de los gobiernos, sino 
gobiernos es instruirlos e ustedes. # El deber de los 
a conocer ~us deberes a' f ero ustedes deben aprender 
sus derechos .. . . Es rec~s es de merecer el ejercicio de 
do su salario q p o que lleven a sus muJ·eres to· 
bl · · · · ue no se em b h o es uno de los más alcoholizad~~r~~ lent: Nuestro pue­a ierra Y esto es 
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- . '' y r la noche, en el bal~n del 
nuestro gran mal•• · · d 1 po á.s frenética aclamación que 
Casino, en el mofl:lento e a m roféticas palabras, demos­
yo haya jamás visto, estas np sincero que no hablaba~ 
trativas de que aquél lgrha cen todos los oradores espa 

ueblo de "vos" co~o o a. . de "usted"' no era un 
~oles e ibero-amer1ca~o~, st~ntra.r a la gloria en plena 
cándido; que aquel novicio, a a dejaba embriagar por 
. ntud de un solo salto, no~ . "deseo qite esta aco-
~~:~tusi~mo de las ~h~~~~r~e; · todos los triu1ifado-
gida 1w sea la que se e 
res .... " 

~ril de 1914, ccEl Heraldo 
En su número del 2! d1o del expresidente 'Th.ft reél• 

Cuba'· publica. unª! cu W odrow Wilson. De 
f~ivo a la políti~a mexrn~:\ue ºno dejará de sorpren· 
extraig? el siguie~!':!osr~:e sin atreverse ya ~ d~!~~~f ~ 
der a ciertos mexi Madero, se empe~an e~ . ec 
cer la buena fé de l enos su intehgenc1a. 

negar por o m ' 
loco o en . é (Mr Taft se refiere en 

"Madero se equivocó ta.mb1 n d. el General Díaz); 
. a los errores 

los parrafos an~er~or~s ara aquella situación por\ue 
él no estaba md1ca o P hombre generoso y ca a­
no era militar y porque W~s~~ mexicano y entiénd~: 
lleresco, un_ W1?:-1:sdén por nuestro presid_e~~~:~e 

ue esto no 1mp 1 . · · 'n del talento Y tnr . 
q el contrario mi con~iccwd las circunstancias por . ado victima. e .... aquel desgrac1 ,, 
a udadas por Huerta. . . . . 

:.Y ·do el siguiente vat1cm10. 
y casi a renglón segu1 . tura que a.hora sufre Mé-
"Huerta, el dictador-rr1cteldes obrando en carác-

ico antes de rendirse a os_re armada por los Est~oa 
~r, 'provocará. una Jf teve:r~ó~os ventajas: ser venc1: 
Unidos con la cual a~~arse de ser ahorcado sumar 
por fuerza. mayor Y s aisanos". .. 
mente por sus ven?edore~(la conducta de su suceso. 

He aq ui como Juzga 
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para ~n Huerta: "Quiero creer que los informes que 
en esa época me proporcionó mi agente oficial allí, el 
ministro americano, si no fueron todo lo exactos e im­
parciales que yo tenía derecho a esperar, eso se debió a 
la tan usual confusión que experimentan los testigos 
oculares y participantes con responsabilidades oficiales 
en situaciones anormales y críticas; pero nunca dudé, 
sin aventurar ningún juicio incompatible con mi posi­
ción oficial entonces, que la evidencia circunstancial se 
acumulaba abrumadora.mente incriminatoria para Huer­
ta como parte instigadora en el doble asesinato de los 
presidentes mexicanos y la circunstancia que agravó su 
traición al deponer al jefe de aquel estado, fué aprove­
charse del delito apropiándose ilegalmente del poder". 

"De no haberme yo hallado a la razón, como he di­
cho, próximo a abandonar el gobierno a una nueva ad­
ministración; o si la llamada a suceder la mía hubiera 
sido integrada por Repúblicanos, es decir con punto de 
vista y tendencias políticas en armonía con las mías, yo 
habría adoptado una actitud enérgica para con Huerta; 
pero a.parte de la perplejidad en que me hallaba al dar­
me cuenta cuenta de que mi Ministro aconsejaba con­
~mporización con aquel, por aquello de que donde todo 
es malo hay que preferir lo menos perjudicial, mientras 
que la prensa de los Estados Unidos y los americanos 
residentes en México se dirigían a mí y a los miembros 
del Congreso pidiendo protección contra Huerta y cen­
surando a mi Ministro, la circunstancia de asumir las 
riendas del poder mi sucesor Mr. Woodrow Wilson, per­
sonage que con tanta insistencia había proclamado que 
gobernaría en ayuntamiento con sus teorías políticas 
SNi generis en cuanto a su impracticabilidad de adap­
i&rse como reglas inflexibles, fué causa de que yo 
decidiera asumir una poütica de "statu quo" ante la si­
,uación mexicana; algo así como lavarme las manos, por 
mrls que preveía y temía que esa situación creada por la 
&raición y la violencia, inevitablemente nos envolvería, 
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complicaciones más o menos tero prano, en . d lli" 
nales con el régimen improvisa o a . 

. d dos interesantes discursos 
Reprodupzco ~dn s~uip:onunciados en los meses de 

del Aposto!- res1 en , 
Septiembre y Octubre de 1912: 

"Se1'1.ores representantes del pueblo, se1'1.oras Y se-

1'1.ore~: . . . dar a las fiestas que se celebran 
'El EJecut1vo _quiso . de nuestra Independenci&i 

con motivo del amversar1oue a la vez que conmemorába· 
inusitado esp~endor, _po:\rio veíamos reunido por ves 
mos tan glorioso amve~s ' te electo Este aconte-

. Congreso b bremen · . 
primera, un á d t ascendentales consecuencias pa· 
cimiento 9"U~ serM e_ r a viene a constituir un cumpli· 
rala Repubhca exican ' la. revolución de 1910. 
miento de las prom~sas ª:textos se valen para atacar al 

"Los que de to os pr la revolución de 1910 contrajo 
Gobierno, preteuden ~!os con la Nación y no es ex™: 
innumerables compro había sido designado como candi• 
to, se1'1.ores. Yo,_dque. de la República en una conven· 
dato para la Presi encia. lar a.l ir a reivindicar los de­
ción verdaderamen~ po?a\s~rpados por medio de unaa 
rechos que yo c~rde~a iba únicamente a hacer respe­
elecciones frau u en s, eblo de designar sus man· 
tar el derecho sagrado ~el ~u 1 p;omesa de la revolución 
datarios Y por es? la .prn~~l~: del voto, fué la del Sufra· 
fué asegurar la libre emi 

gio Efectivo. . . desde el momenMI 
l 'Yo he teni?o la con vicc1~!sd!uqsu~bertades políticas, 

qne un pueblo t1~ne asegu~a su futuro engrandecimiento 
tiene asegur~do igualm~~ desde el momento que todo_el 
y su prosperidad, po~q ública, que es quien des~g­
pueblo colabora }?ara a ~º:f/ isla.dores, tengo_ la conv1e­
na sus mandatarios Y s su g maravilloso instinto, se ha 
ción absoluta, de ,que con á dignos y apropiados para 
de fijar en los horo bres m s 
sus destinos. 
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"En el Informe Presidencial que tuve· la honra de 
leer en las Cámaras, debí ser lacónico en cuestiones po­
líticas por exigirlo así la índole de tal documento; pero 
he querido aprovechar esta oportunidad, que considero 
solemne por haber concurrido la gran mayoría de los re­
presentantes del pueblo, para extenderme algo sobre 
las importantísimas cuestiones políticas que actualmen­
te preocupan a todos los mexicanos. 

"Quiero principiar por hablar de la actitud del Go­
bierno, a fin de desvanecar los cargos que se le han pre­
tendido hacer. 

"El primer cargo que hacían los que todo sacaban 
partido para atacar al Gobierno, era que habíamos vio­
lado la soberanía de los Esta.dos. Al principio pudieron 
decirlo; pero muy pronto la corriente de opinión ha sido 
tan poderosa para justificar al Gobierno en su actitud, 
que no hayquienseatreva. a repetirlo, y en efecto. ¿Qué 
podía. y qué debía hacer el Gobierno a mi cargo cuando 
en algún estado, so pretexto de ser soberano, algún Go­
bernador de esos que aún no se han compenetrado con 
los sagrados principios de la revolución quiere violar el 
Sufragio, quiere imponer por la fuerza a algun otro para. 
Gobernador? Indudablemente el Gobierno a mi cargo 
tiene contraído con la Nación el solemne compromiso de 
Telar en toda la extensión de la. República por las garan• 
tías constitucionales, y no hay una garantía. de las que 
otor~a. la Constitución, más sagrada y que yo tenga más 
obligación de respetar y hacer respetar, que J.a que ase­
gura. la libertad de emitir el voto popular. 

"Por esa circunst~ncia, cuando en algún Estado he 
sabido que se pretende violar ese sagrado derecho del 
pueblo, he procurado, valiéndome de los derechos que 
me dá la Constitución, y más que todo, por medios amis­
tosos, influir para que esos Gobernadores respeten la 
•oluntad del pueblo. Creo que observando esa conduc­
ta cumpliré con mi deber, porque éste no se limita úni­
~ente a lavarme las manos como Poncio Pilatos y ma.• 
n1festar que no debo o no puedo influir en tal o cual Es-
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dificultad~s que haya; no s~n 
tado para arreglar las s dificultades que sean, s1em 
yo creo que por malº1e hacer que esa. sagrada conq 
debo afrontarla.~ a n ya a ser ultrajada, no vaya.a 
ta de la revolución no va 
un mito". • 

d r que los esfue1'7.08 
"Si alguna vez llega ª su~~ e ue se de3ea, no ten 

Gobierno no alcanzaran e\:x~oniario, estaré orgu 
por qué afrentarme,o~º~abrá demostrado con esos 
porque, por lo men atentados de esa naturaleza, q 
fuerzos, que no a1~

0Yºde ellos y en mi actitud se veri 
no me hago cómp _ice . cargo contra esa clase 
protesta_ del Gobierno :i ~~ acostumbrará a consid 
usurpaciones, Y elNpu~ ó O como el principal defensor 
al Ejecutivo de la aci n 
sus derechos electorales. . ara Diputados, el 

"En cuanto a l~s ~e1f~~~~!la1 pueblo, éste ma 
bierno sabía que deJan ° ás dignos· ni un solo mom 
ría a sus reprcseGntab~tes -::1 ni pretende tener mayor 
vaciló en ello el o iern ' 
duría. que el pueblo. d 1 rimer artículo que escribí 

"Y ahora recuer .º e lace seis anos Y que se 11am 
la primera. l~cba polít~~ desde entonces estaba fi 
"Vox popuh, ~ox Dei, "la voz del pueblo es la.vos 
mente convencido t! q:!nca se engana y que dejá~ 
Dios," que el pu~. o bernantes, siempre sabra 
libremente que eliJ~sus go ir sus destinos. 
gir á los má"I apropiad~s pa;:~!~ucta del Gobierno 

"La mejor prueba e es sentantes del pueblo lo 
vosotros mismos, lobsé_ReJ>:ln legales son los títulos 
tituís vosotros sa is 
os ha~ traído a las Cámarts. deseado que en toda. la 

"El Gobierno desea, a. letamente libres. 
pública las elecciünes sean c~~pde la República noh 
e onfesar que en algunas par _e ero no fué debido al 
esa libertad que se dese~"?:; !uantos esfuerzos esta 
t,ierno de mi ca.rgo, que l 

' 
EL DOLOR MEXICANO. 

IOD a su alcance porque se respetara el voto públic , y 
)a prueba es que la opinión sanciona la conducta del Go­
bierno en este caso, es que aplaude la conducta de los 
Ministro de Gobernación y Justicia que son los que han 
debido intervenir en estos casos. En esta línea de con­
ducta., sus esfuerzos no tan sólo han merecido mi cons­
tante aprobación, sino mi estimulo cuando ha sido preci­
ao, y por esa actitud tan digna se han hecho acreedores 
1 $oda mi confianza y a toda mi estimación. 

11Unicamentequeda un cargo que se hace al Gobier­
no. Se dice que es un Gobierno débil, que es un Gobierno 
que no está unido, que no está fuerte. Se considera al 
Gobierno débil, porque se véalos que más le atacan dis­
frutar de todos sus derechos, pasearse libremente por 
las calles de la metrópoli y por todo el territorio de la 
República. Pues, no sefl.ores, eso no es prueba de debi­
lidad, eso es prueba de que el Gobierno tiene la concien 
cía de su fuerza q ne está basada en la Justicia y en la 
IA!y. Ya la prueba de que el Gobierno es fuerte, es que 
en muy pocos meses ha logrado dominar la revolución 
más poderosa que ha llegado a haber en México. 

"Cuando se firmaron los tratados de Ciudad J uárez, 
cuando el Dictador tuvo que salir huyendo de la Repú­
blica, la revolución de 1910, no tenía en su poder las im­
J)Ortantes plazas que llegó a tener la actual revuelta, no 
contaba con la tercera parte de los elementos de guerra 
que tuvo la actual revolución, y ¿por qué venció enton­
t.es? porque contaba con la opinión pública, y porque el 
actual Gobierno sigue contando con ella, después de la. 
retirada. de Rellano qué parecía presagiar el triunfo de 
la rebelión orozquista y la caída del Gobierno, permane­
cimos impávidos, ni un solo momento vacilamos, ni un 
1010 momento perdimos la fé, porque sabíamos que arri­
ba de la fuerza de las armas estaba la fuerza del derecho, 
que contábamos con el pueblo y que podríamos armar 
tintos solda.dos cuantas armas tuviéramos disponibles. 
ll aquellos momentos, el pueblo tuvo oportunidad de 

taren contacto conmigo, y con unas frases que no ol-


